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EL CASO DEL “PARAGUAY NATURAL ILUSTRADO” (1772) DE JOSÉ 
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Botanical identification in jesuit documentary sources from a historical 
ethnobotanical perspective: the case of the “Paraguay Natural Ilustrado” 

(1772) by José Sánchez Labrador.
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Resumen
En el presente trabajo se discuten algunos aspectos metodológicos relacionados a la identificación 

de las plantas en un documento histórico jesuítico. El mismo está constituido por la segunda parte (Botánica) 
del “Paraguay Natural Ilustrado” de José Sánchez Labrador (S. J.). Empleando el enfoque etnobotánico 
histórico, y partiendo de tres situaciones diferentes del autor frente a las plantas, se pretende problematizar 
aquellos aspectos a tener en cuenta al momento de identificar las plantas de esta obra enciclopédica 
publicada en 1772, en Ravenna (Italia). En la primera de ellas, Sánchez Labrador se posiciona como 
“etnobotánico”, relevando conocimientos indígenas sobre plantas prácticamente desconocidas para el 
“mundo occidental”. En otra situación, se realza el rol del jesuita como experimentador, poniendo en juego 
sus sentidos y su propio cuerpo al sentir reacciones muchas veces indeseadas. Finalmente, se explora sus 
aportes como “constructor” de categorías etnotaxonómicas y complejos vegetales a partir de la similitud 
(morfológica, organoléptica, etc.) entre plantas nativas y aquellas tratadas en las obras de escritores antiguos 
y en enciclopedias europeas de los siglos XVII y XVIII.

<Crítica documental> <Plantas útiles> <Sánchez Labrador> <Siglo XVIII>

Abstract
This paper discusses some methodological aspects related to the identification of plants in a 

Jesuit historical document. It is constituted by the second part (Botany) of the “Paraguay Natural Ilustrado” 
by José Sánchez Labrador (S.J.). From the historical ethnobotanical approach and considering the three 
different positions of the author in front of plants, it is intended to problematize those aspects to take into 
account at the moment of identifying the plants of this encyclopedic work published in 1772, in Ravenna 
(Italy). First, Sánchez Labrador positions himself as an “ethnobotanist”, revealing indigenous knowledge 
about plants practically unknown to the “western world”. Second, the role of the Jesuit as an experimenter 
is highlighted, bringing into play his senses and his own body when feeling often undesired reactions. 
Finally, we explore his contributions as a “constructor” of ethnotaxonomic categories and plant complexes 
based on the similarities (morphological, organoleptic, etc.) between native plants and those treated in the 
works of ancient writers and in European encyclopedias of the 17th and 18th centuries.

<Documental critic> <Sánchez Labrador> <Useful plants> <18th century>
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Introducción
La generación de conocimiento entre saberes del Viejo y del Nuevo Mundo, en 

la región rioplatense, se remonta a momentos inmediatamente posteriores al contacto 
entre ambos mundos. En el caso puntual de la interacción entre jesuitas (provenientes 
de varios orígenes) y pueblos indígenas (entre ellos guaraníes, mbayas, chiquitos, entre 
otros) producida por algo más de un siglo y medio, y en un contexto de conquista 
armada y encomiendas, es destacable la actitud de los primeros por aprender la lengua 
de los indígenas, aspecto reflejado en la generación de vocabularios1 empleados para la 
conquista espiritual (Anagnostou y Fechner, 2019). En esta generación de conocimiento 
no sólo primó el dogmatismo y la imposición de ideas europeas, sino que también tuvo 
lugar el relevamiento de saberes indígenas y las experimentaciones que remataban 
en modelos de conocimiento rigurosos (Křižová, 2019; Wilde, 2020), hacia la mitad 
del siglo XVIII y principalmente en la “literatura del destierro”. Esta interacción fue 
dual. Según Thun (2021), el saber de los indígenas fue apropiado por los misioneros 
fundamentalmente a través de la observación y no tanto por la comunicación, 
mientras que los saberes médicos euroasiáticos (y un elenco de plantas introducidas) 
fueron implantados mediante manuales escritos en lengua guaraní, elaborados para la 
instrucción de los enfermeros guaraníes. 

En el caso de la botánica —una disciplina de importancia en la conquista 
ultramarina— cabe destacar que los misioneros se dedicaron a la colecta y 
experimentación con plantas nativas. Esto produjo un gran caudal de conocimientos y 
prácticas2 relacionadas con las plantas útiles que circularon entre los distintos circuitos 
jesuíticos (reducciones, colegios, estancias…), otras misiones del resto del mundo, 
como también enclaves urbanos europeos (Deckmann Fleck, 2015; Anagnostou y 
Fechner, 2019; Křižová, 2019). 

En este contexto, emerge el jesuita José Sánchez Labrador como “etnobotánico” 
aficionado. Al igual que Gaspar Juárez —a quien Lorenzo Parodi considera el primer 
botánico argentino— su formación en botánica no fue exhaustiva desde un inicio3. Sin 
embargo, en el “Paraguay Católico” —más aún que en el “Paraguay Natural Ilustrado”— 
abundan las referencias cotidianas relacionadas a las plantas y al relevamiento de sus 

1	 Los vocabularios de la lengua guaraní más tempranos conocidos son los de Antonio Ruíz de Montoya: 
“Tesoro de la lengua guaraní” y “Arte y vocabulario de la lengua guaraní” (Ruíz de Montoya, 1639, 
1994), como también el “Catecismo en lengua guaraní”. Sánchez Labrador (1917) en su tomo III del 
“Paraguay Católico” presenta el “Arte de la lengua Mbayá o Eyiguayegui”.

2	 Esto fue materializado en diversos escritos, entre los cuales puede mencionarse la “Materia Médica 
Misionera” (1710) de Pedro de Montenegro (Montenegro, 1945) y el “Libro de Cirugía” de un autor 
anónimo (1725). Este último fue recientemente editado bajo el título de “Libro de Cirugía. Trasladado 
de autores graves y doctos para el alivio de los enfermos escrito en estas doctrinas de la Compañía de 
Jesús, en 1725” por Deckmann Fleck (2022). El primero de los escritos menciona y describe plantas 
medicinales —fundamentalmente nativas—, sus usos y aplicaciones; mientras que el último instala 
prácticas conocimientos médicos —fundamentalmente del Viejo Mundo— en el entorno de las misiones.

3	 Desde 1736 a 1750, ejerce como catedrático de Filosofía en la Universidad de Córdoba y, luego, en 
el Colegio de Buenos Aires como maestro de Moral. En el año 1758, y durante un año, dicta Teología 
Escolástica en el Colegio de Asunción (Folkenand et al., 2023).
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usos y propiedades por parte de indígenas. En el segundo manuscrito mencionado, 
estas observaciones y experimentaciones son complementadas con distintos aspectos 
relevados de las enciclopedias de autores europeos4.

La identificación de las plantas contenidas en documentos históricos, tanto de 
obras jesuíticas como de viajeros, resulta de utilidad al momento de poner a disponibilidad 
los saberes contenidos en las fuentes documentales y permitir comparaciones con otras 
fuentes y estudios etnobotánicos y etnofarmacológicos actuales (Alcántara-Rodríguez 
et al., 2019; Medeiros y Albuquerque, 2014; Stampella, 2023). Asimismo, provee un 
marco de comparación para análisis de restos botánicos en estudios arqueológicos y 
arqueobotánicos, al limitar el elenco de especies empleadas como materiales de referencia. 
Por ejemplo, si analizáramos los nombres de las plantas mencionadas en el inventario de 
la botica de la ciudad de Córdoba (Argentina) brindados por Deckmann Fleck y Poletto 
(2013) podríamos discutir algunas de las identificaciones realizadas e inclusive ampliarlas 
a otros taxa contenidos en los complejos botánicos5 (Stampella, 2022a; Stampella y 
Pochettino, en prensa) como también proponer algunas identidades botánicas al inventario 
de la botica del Colegio de Cuzco (Perú) realizado por Weaver (2012).

En trabajos previos, se ha explorado la relación entre las misiones jesuíticas 
y el entorno vegetal asociado a ellas, materializando dos catálogos preliminares de 
especies de plantas que, a lo largo del tiempo, se han ido completando (Stampella 
et al., 2018, 2022). En los mismos se han identificado los etnotaxa mencionados por 
Antonio Ruíz de Montoya, Anton Sepp, Pedro de Montenegro, Martín Dobrizhoffer, 
Florian Paucke, Pedro Lozano, Filippo Gilii y Gaspar Juárez y José Sánchez Labrador6. 
Por ese entonces, la botánica del manuscrito “Paraguay Natural Ilustrado” de este 
último autor no era muy conocida más allá de las contribuciones parciales de Furlong 
(1948) y Ruíz Moreno (1948) de mediados de siglo pasado y aquellas más recientes de 
Deckmann Fleck (2015) y Sainz Ollero et al. (1989). Como resultado, se han relevado 
cerca de 278 especies de plantas, siendo las familias botánicas más representadas —
en orden decreciente— Fabaceae, Asteraceae, Myrtaceae, Lamiaceae, Brassicaceae, 
Poaceae, Araceae, Amaranthaceae, Malvaceae y Solanaceae. Asimismo, estos 
estudios fueron puestos en diálogo con aquellos de Rosso (2013), Rosso y Scarpa 
(2012), Scarpa y Anconatani (2021), como también con otros trabajos que aportan 
identificaciones de las plantas de algunas de las obras mencionadas7 (Arbelo et al., 

4	 Esta bibliografía puede consultarse en los trabajos de Deckmann Fleck (2015, p. 57) y de Gramatke 
(2019, p. 163).

5	 En este caso, podríamos definir a los “complejos botánicos” como grupos de especies de plantas agrupadas 
bajo un mismo nombre vernáculo y que están situadas en tiempo y espacio. Las plantas agrupadas en los 
“complejos botánicos” pueden ser muy diferentes morfológicamente —o no— o pertenecer a familias 
botánicas muy disímiles (ver Stampella y Pochettino, en prensa).

6	 Estos son, en orden de aparición: Ruíz de Montoya (1639), Sepp (1971, 1973), Montenegro (1945), 
Dobrizhoffer (1967), Paucke (1944), Lozano (1941), Gilii y Juárez (2019) y Sánchez Labrador (1910).

7	 Por ejemplo, en Arbelo et al. (2020), se analiza un manuscrito en el cual Amado Bonpland, en 1850, 
identifica las plantas de la “Materia Médica Misionera” de Pedro de Montenegro; mientras que en Martín 
Martín y Valverde (1995), se identifican las plantas del manuscrito de Madrid —con mejor calidad en las 
imágenes que el ms. Bonaerense— de la misma obra mencionada. Los otros tres trabajos sólo toman una 
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2020; Deckmann Fleck y Poletto, 2012; Martín Martín y Valverde, 1995; Perkins de 
Piacentino, 2007; Ricciardi et al., 1996).

Algunos problemas en la identificación de las plantas en obras jesuíticas
La diversidad contenida en estos catálogos se incrementa en la actualidad de 

la mano de estudios más exhaustivos sobre fuentes documentales específicas, como 
la “Materia Médica Misionera” (Stampella y Keller, 2021), las “Observaciones 
fitológicas…” (Stampella, 2022a, b) y, más recientemente, el “Paraguay Natural 
Ilustrado” (Folkenand et al., 2023). 

En estos últimos trabajos —y debido a descripciones mucho más detalladas8— 
han comenzado a vislumbrarse algunos problemas relacionados con la identidad 
botánica de los etnotaxa presentados en las obras. Para comenzar, muchas veces sólo 
se cuenta con los “nombres vulgares” aportados por el autor. Tal es el caso de las 
descripciones del huerto y jardín de Sepp, como también de otras plantas traídas en los 
barcos. Otros jesuitas, como Dobrizhoffer y Paucke, proveen descripciones someras 
de los etnotaxa que muchas de las veces no permiten identificar fehacientemente la 
especie mencionada. Por ejemplo, Dobrizhoffer (1967, I, p. 512) se refiere a unas 
“raíces de color rojo” o “ysipó”. De hecho, son los únicos “ysipó” (o plantas trepadoras) 
mencionados, cuando en el “Paraguay Natural Ilustrado” el autor dedica un libro entero 
de 39 fojas manuscritas (Stampella et al., 2021). Sin triangular esta mención con el 
“Paraguay Natural Ilustrado”, sería prácticamente imposible identificar este etnotaxón 
(ver Folkenand et al., 2023).

Otros insumos a tener en cuenta, que resultaron de gran utilidad en las 
identificaciones botánicas de las plantas de la “Materia Médica Misionera” fueron 
las ilustraciones (Stampella y Keller, 2021). A pesar de brindar detalles acerca del 
porte de la planta, filotaxis, disposición y morfología de las flores, inflorescencias y 
frutos, constituyen un “arma de doble filo”. Estos anexos, según Justo (2012, citado en 
Gramatke, 2021), constituyen agregados que intentan validar un discurso. De hecho, 
más de la mitad de las ilustraciones del “Paraguay Natural Ilustrado” constituyen copias 
de estampas de diversos libros, realizadas por varios dibujantes (Gramatke, 2019, 
2021). Por ejemplo, se pueden mencionar dos estampas provenientes de la obra de Piso: 
el “zamuu” y el “mamôy”9, ambas similares a las presentadas por este autor pero con 

parte de la obra como, por ejemplo, las plantas empleadas como antídoto en mordeduras de serpientes 
(Ricciardi et al., 1996).

8	 En el “Paraguay Natural Ilustrado” se pueden apreciar descripciones de plantas útiles, muy importantes, 
como la caña de azúcar, el tabaco, yerba mate y algodón, entre otros, que se complementan con 
datos recogidos de enciclopedias que incluyen el cultivo, procesamiento, almacenamiento, productos 
derivados y, en el caso del tabaco, diferentes modos de uso, prohibiciones. Estas contribuciones se 
encuentran acompañadas por sus respectivas citas bibliográficas (Folkenand et al., 2023). En las 
“Noticias Fitológicas…”, las descripciones son más escuetas, pero se brindan diversos nombres locales, 
diversidad y nombres científicos según la nomenclatura linneana que permiten agregar fiabilidad en las 
identificaciones a las plantas referidas (Stampella, 2022a).

9	 Carica papaya L. (Caricaceae) y Ceiba speciosa (A. St.-Hil.) Ravenna (Malvaceae). Esta última imagen 
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el agregado de las flores (Folkenand et al., 2023; Gramatke, 2019, 2021). Sin embargo, 
cabe preguntarse ¿se corresponden estas imágenes con aquellas plantas descriptas? En 
ese caso ¿se corresponden con la especie descripta? No cabe duda que en el caso del 
“mamôy” se corresponden, pero, para otros casos, quedan algunas dudas acerca de la 
afiliación botánica de algunas plantas como, por ejemplo, el “toronjil silvestre”. Sánchez 
Labrador presenta dos imágenes correspondientes a un ejemplar estéril que parece ser 
Melissa officinalis L., y otro fértil, que parece ser Hyptis mutabilis (Rich.) Briq. (ambas 
Lamiaceae) (Folkenand et al., 2023). Sin embargo, los usos reportados para el “toronjil 
silvestre” son idénticos al “toronjil hortense” (M. officinalis).

Hay otros dos problemas que pueden presentarse a la hora de identificar las 
plantas (Stampella, 2022a, b, 2023). El primero lo constituye la “diversidad oculta” 
en los etnotaxa. Por ejemplo, para el caso del “culen” —identificado por Gilii y Juárez 
como Psoralea americana— las descripciones se ajustan a Otholobium glandulosum 
(L.) J. W. Grimes (Fabaceae). Sin embargo, en el relato, se menciona que también 
“Esta planta nace espontáneamente en América meridional. (…) Se encuentra en el 
Virreinato del Río de la Plata, en las montañas de Córdoba que se llaman Yacanto, de 
Achala y también del Valle de Calamuchita; como también en el distrito de la ciudad 
del Tucumán y de Salta (…)” (Gilli y Juárez, 2019, p. 72). En estas zonas mencionadas 
se encuentran otras especies similares —y emparentadas con O. glandulosum— como 
Cullen americanum Rybd. y O. higuerilla (Gillies ex Hook.) J. W. Grimes, ambas 
de la misma familia (Stampella, 2022a). El otro problema lo constituye la inclusión 
de especies mencionadas por otros autores bajo una misma denominación durante la 
elaboración del relato escrito. Estos dos autores, al presentar al “tomate perita”, que 
identifican como Solanum lycopersicum pyriforme, mencionan una serie de nombres 
que son sinónimos del mismo: “tomates de fruto de pera” (españoles), “caá-camambù” 
(guaraníes) y “paris” (chiquitos), estos dos últimos, extraídos del “Paraguay Natural 
Ilustrado”. Sin embargo, al analizar este último manuscrito puede apreciarse que estos 
dos etnotaxa se corresponden con Physalis viscosa L. y Solanum betaceum Cav. (ambos 
Solanaceae) (Stampella, 2022a). Así cabe preguntarse ¿Estas dos especies mencionadas 
forman parte de los “tomates perita” o fueron agrupados allí por el escritor debido 
a la similitud morfológica de los frutos al momento de elaborar el manuscrito? Este 
fenómeno de agrupamiento de diferentes especies remata en la conformación de 
“complejos botánicos”, muchos de los cuales tienen continuidad a lo largo del tiempo 
hasta el presente (Stampella, 2023; Stampella y Pochettino, en prensa).

Como se ha mencionado anteriormente, el “Paraguay Natural Ilustrado” posee 
algunas “bondades” que permiten lograr identificaciones más acertadas: descripciones 
detalladas, algunos nombres en latín, ubicación geográfica de las mismas, menciones 
localizadas geográfica y temporalmente, comparación con otras plantas similares, 

está también presente en el manuscrito Bonaerense de la “Materia Médica Misionera” como lámina LXV 
(Montenegro, 1945, p. 247) y en el manuscrito de Madrid (Martín Martín y Valverde, 1995, p. 264). A 
su vez, ambas constituyen copias de la presentada por Marcgrav y Piso (1648, p. 103), con la quita de la 
mitad del fruto que se encuentra abajo a la izquierda y reemplazado por la flor —girada 270 grados— que 
se encuentra en la misma página, pero más abajo.

ISSN 2525-1627
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usos variados, explicación de procesos asociados a dichas plantas, varias ilustraciones 
acompañantes, comparación con enciclopedias de autores de los siglos XVI, XVII y 
XVIII y las citas —incluida la paginación— de ellas (Folkenand et al., 2023). Estos 
aspectos nos permitirán identificar varias de las plantas mencionadas por otros jesuitas10, 
como también ampliar el repertorio de las plantas asociadas a los diversos espacios de 
las misiones jesuíticas de los siglos XVII y XVIII.

Pero no todo es tan ameno con esta fuente documental. Al igual que en “Noticias 
Fitológicas…”, en este manuscrito aparecen varios complejos botánicos construidos por 
el autor al emplear enciclopedias de otros autores europeos. Algunos de estos ejemplos, 
que constituyen casos particulares de identidades de plantas, transmisión y construcción 
de saberes, serán revisitados a lo largo de este escrito.

Se presentan seis estudios de caso que intentan ejemplificar el rol de Sánchez 
Labrador como etnobotánico en el relevamiento de información de primera mano, como 
también de sintetizador de conocimientos enciclopedistas de la época. Se pretende 
discutir el empleo de las descripciones, comparaciones, ilustraciones y citas de otros 
autores en la identificación de las plantas del “Paraguay Natural Ilustrado”. 

Aspectos metodológicos
El “Paraguay Natural Ilustrado” es una obra enciclopédica del jesuita José Sánchez 

Labrador, escrita durante su destierro en Ravenna, entre los años 1771 y 1776. Esta consta 
de cuatro partes que podrían definirse como: 1. Geografía, clima y ambiente; 2. Botánica; 
3. Cuadrúpedos, aves y peces; y 4. Anfibios11, reptiles e insectos. Toda esta obra consta 
de 1559 fojas manuscritas y hasta el día de la fecha sólo fue editada parcialmente por 
diversos autores12. Particularmente, la botánica de esta obra (parte II) fue editada completa 
recientemente por Folkenand et al. (2023). Está dividida en 7 Libros: I. Botánica, o de 
las plantas en general; II. Selvas, campos y praderías del Paraguay; III. Los árboles en 
particular; IV. Palmas, tunas y cañas; V. Ycipos y otras plantas sarmentosas; VI. Algunos 
arbolillos, matorrales y hierbas; y VII. Algunos útiles y curiosos usos.

La identificación de las plantas en las obras mencionadas, como parte de un 
estudio etnobotánico histórico, incluye dos tipos de críticas a la fuente documental. 
Una crítica externa13, consistente en el estudio de la autoría del texto, su autografía, 
circunstancias de escritura y alteraciones; y una crítica interna del documento implica 
adentrarse en el contexto de producción del manuscrito, es decir, el sentido que el 
autor quiso dar al manuscrito, conocer los conceptos que aplica —situados en espacio 
y tiempo—, las circunstancias históricas, ambientales, etc. (Medeiros, 2010, p. 426; 

10	Como se ha mencionado anteriormente para el “ysipó” de Dobrizhoffer (1967, I, p. 512).
11	 Cabe destacar que esta categoría de “anfibio” no se corresponde con la entidad taxonómica actual. Por 

ejemplo, dentro de esta categoría se agrupan los yacarés, castores y carpinchos (ver Lavilla y Wilde, 2020).
12	Al respecto, puede consultarse Ruíz Moreno (1948), Castex (1968), Sainz Ollero et al. (1989), Deckmann 

Fleck (2015) y Lavilla y Wilde (2020).
13	Para conocer aspectos relacionados a la crítica externa del “Paraguay Natural Ilustrado” puede consultarse 

los trabajos Deckmann Fleck et al. (2016) y Gramatke (2021).
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Nacuzzi, 2002, p. 242). Así, la información contenida sobre las plantas nativas y los 
usos por los pueblos indígenas está distorsionada por el punto de vista del escritor14.

Teniendo en cuenta estos “problemas” mencionados en la identificación de las 
plantas, el análisis de los documentos implica preguntarse, entre otros aspectos ¿Cuál era 
el propósito del autor al momento de escribir esta obra? ¿A quién estaba dirigida? ¿Qué 
información releva de los indígenas y cuál es obtenida de las enciclopedias europeas 
consultadas? ¿Cuál es la correspondencia entre las plantas locales y aquellas de las 
enciclopedias? Dentro de este contexto, la identificación de las plantas a partir de los 
documentos históricos puede ser abordada desde el marco de la etnobotánica histórica, 
así como también a partir de estudios interdisciplinarios. 

El rol etnobotánico de Sánchez Labrador en el “Paraguay Natural Ilustrado”
Este rol polifacético de Sánchez Labrador ya se ha destacado en otras 

contribuciones. De acuerdo a Barcelos (2013, citado en Deckmann Fleck, 2015, p. 19), 
este jesuita realizó uno de los más amplios trabajos sobre la naturaleza, geografía y las 
sociedades de la región platina colonial. Estas descripciones y observaciones abarcan 
aspectos zoológicos, botánicos, etnográficos, etnobiológicos, lingüísticos, filológicos y 
geográficos, entre otros; aspectos que han sido realzados por varios autores (Folkenand 
et al., 2023; Wulff, 2007).

De esta manera, la segunda parte de esta obra se erige como un libro de botánica 
económica —o botánica aplicada— e inclusive de etnobotánica, aspecto que queda 
expresado claramente desde el inicio:

Otros (autores), por el contrarío restringen la Botánica à 
solo el conocímiento de las classes, generos, y especíes delas 
Plantas; à su exteríor forma, y a la descrípcíon de todas sus 
partes. Quieren enagenado el Botanico del conocímiento de las 
qualidades, y vírtudes singulares de las mismas Plantas, cuya 
Anatomía, y Pintura exactas nos suministran. Esta ciencía, en 
sentir de estos escritores, se deve dejar al desvelo, y aplicación 
de los Physicos, ò Medicos; y también a la laboríosidad de los 
Pharmaceuticos, ò Boticaríos.
(…) Fínalmente juzgan, que es bíen, que el Botanico ahorre 
trabajo en el cultivo, y propagacíon de las Plantas, dexando 
este desempeño à Hortelanos, y Labradores.
Esto es quanto se puede juicíosamente alegar contra el 
Methodo, que se sigue en esta Parte del Paraguay Natural. 
Mas estando aun entre los sabíos en píe el litigío, à cada uno 
le queda el campo libre, para abrazar el partído, que gustare. 

14	Como menciona Nacuzzi (2002, p. 241) “La situación está agravada porque los redactores de esas fuentes 
provenían de otras culturas y han introducido distorsiones —que tienen que ver con su cosmovisión 
particular— en el registro de acciones, relaciones, costumbres, etc.”.
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Yo se, que no pocos escritores de nombre llaman Botanica 
practíca al conocímiento de las propiedades, y vírtudes de las 
Plantas. (Sánchez Labrador, 1772, p. 2)

Por lo tanto, en esta obra encontraremos una gran diversidad de plantas, pero 
siempre asociada a alguna importancia hacia los jesuitas e indígenas, o por lo menos 
aquellas “bondades botánicas” del Paraguay15 que el autor quiso mostrar a Europa. En este 
seno se destaca el rol del escritor en el relevamiento de la información de primera mano 
como también en la experimentación. Estos fenómenos tuvieron lugar principalmente en 
plantas desconocidas y muy diferentes a aquellas conocidas en el Viejo Mundo.

A continuación, se presentan tres casos donde el autor se refiere a plantas nativas, 
algunas desconocidas, otras conocidas y otras muy similares a otras conocidas, de sus lugares 
de procedencia: el Viejo Mundo. El primer caso lo constituye el “árbol enimaga lagagaichi” 
cuyas raíces con forma de “batatas”, cargadas de agua, sorprendieron tanto al jesuita como 
a los viajeros posteriores. En el segundo caso, el “añangapiry”, una especie de “cereza”, 
condensa algunos usos alimenticios y medicinales novedosos. Finalmente, el tercer caso lo 
constituye el “mbocayay”, una palmera con una gran diversidad de usos locales. 

Un “fruto” de agua enterrado para los viajeros sedientos
En el Libro III “Los árboles en particular”, el autor se detiene a describir un 

árbol llamado “enimaga lagagaichi” que en lengua mbaya significa “árbol fuente de 
los lenguas”. La descripción que realiza sobre la planta es somera pero clara para 
identificarla taxonómicamente como Jacaratia corumbensis Kuntze (Caricaceae):

(…) crece bastante, su tronco no es muy alto, y muchos de sus 
ramos están como caídos, y torcidos à todos lados. La madera 
ínutil para obras. Las hojas16 son pequeñas, lísas, y de un verde 
alegre; al gusto algo agrías, y adstríngentes. Dà la flor blanca, 
compuesta de cinco hogitas17. El fruto se parece à una ciruela 
medíana, solo que su carne es poca, y dura, porque encíerra un 
hueso grande. El color de blanco amarillea, y su sabor agridulce 
se siente agradable. Quando verde es aspero, austero, y causa 
dentera; por lo que en este estado se guarda para refrescar, y 
restringir; y lo mismo las hojas.
La raíz de estos arboles se estiende mucho, y à trechos forma unos 
bultos, como sandías, gruesos, y pesados. En la exterior aparíencia 
se confunden con los Yetis grandes, ò batatas: però si se les quita 
la cortecita se vè que hay notable diferencía; porque su carne es 

15	No está de más destacar que esta zona geográfica llamada “Paraguay” o “Paracuaria” por el autor no se 
corresponde en la actualidad solamente con el país homónimo, sino que comprende territorios del norte 
y centro de Argentina, sudeste de Bolivia, sur de Brasil y norte de Uruguay.

16	Folíolos sésiles de las hojas palmaticompuestas.
17	Pétalos.
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blanquésima, blanda, y llena de zumo abundante, aguoso, frío, muy 
dulce, y gustoso. Toda la carne apretada en la boca se convierte, 
y deshaze en este jugo. Tienese por tan saludable como el de las 
sandías. (Sánchez Labrador, 1772, p. 144)

Esta descripción coincide con la especie mencionada, excepto en la morfología 
de los frutos y en la cantidad de semillas mencionadas por el autor. Los frutos de J. 
corumbensis poseen una forma mucho más alargada que las ciruelas y nunca una única 
semilla, sino varias. ¿Es posible que Sánchez Labrador, al realizar la comparación 
con los frutos de los ciruelos, y escribiendo el manuscrito casi de memoria, se haya 
confundido? Arenas y Giberti (1993) llegaron a las mismas conclusiones basándose en 
el “Paraguay Catholico”, donde también es mencionada esta planta con una descripción 
complementaria a la del “Paraguay Natural Ilustrado”. Continuando con el relato, el 
autor menciona otra planta, de similares propiedades, pero más baja: 

Hay otra planta, que tíene el mismo nombre, y su raíz jugosa, 
pesa à veces mas de una arroba. Toda esta grande raíz se resuelve 
en zumo dulce, y gustoso: pero es intensamente frío, y quita la 
vida comida con exceso. Su primer efecto sensible es el pasmo 
de las quijadas, privación de la voz, y de la vida, si no se acude 
à tiempo con el remedío. Este es facíl, pues no consíste síno en 
Pimiento18 (por acà llaman agí) molido. Ponesele al pacíente 
una buena porcíon de este Polvo en la boca, y se procura que 
lo trague. Si lo hace, queda sano. Es planta chíca, y se cría en 
secadales. Tomada con moderacíon refresca las entrañas, y la 
sangre. (Sánchez Labrador, 1772, pp. 144-144v)

En este último párrafo, aparte de la descripción de otra planta que no pudo 
identificarse, puede apreciarse la experimentación con dos plantas americanas. En este 
caso, el efecto extremadamente frío (y que genera esos padecimientos mencionados) que 
aporta esta planta con raíces reservantes de agua es combatido con los frutos de plantas 
“calientes” como los “ajíes” del género Capsicum (Solanaceae). Este tipo de curación 
relacionada con la teoría humoral19 parece haber sido instalada por los europeos en la 
medicina local, aspecto que continúa hasta el presente.

Los “añangapiry”, una síntesis entre guindas, cerezas y mirtos
En el mismo libro, Sánchez Labrador menciona dos plantas muy similares 

entre sí, las describe brevemente y anuncia sus propiedades medicinales. Las siguientes 
descripciones de sus portes, morfología foliar y floral, los frutos y la comparación con 

18	Varias especies del género Capsicum L. (Solanaceae), entre ellas C. annuum L., C. frutescens Ruíz & 
Pav. y C. chacoense Hunz.

19	Esto es mencionado por ejemplo por Idoyaga Molina y Sarudiansky (2011) para el noroeste argentino. 
Las medicinas tradicionales en el noroeste argentino: reflexiones sobre tradiciones académicas, saberes 
populares, terapias rituales y fragmentos de creencias indígenas.
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otros escritos jesuíticos llevan a identificar estas “cerezas” americanas como Eugenia 
uniflora L. (figura 1. c) y E. pitanga (O. Berg) Nied. (Myrtaceae)20, respectivamente:

(…) crece bastante, però no derecho, sino con varias 
tortuosidades, y muy ramificado acía todos lados. Las hojas 
medianas, y que rematan en punta, de color verde obscuro; en 
los arranques de estas nacen las flores blancas, pequeñas, y 
compuestas de quatro hogítas21.
A estas sigue el Fruto, como una Guinda, primero encarnado, 
y despues de un bello colorado claro con algo de dorado. 
Alo largo tiene unas señales honditas, que le dividen en ocho 
partes. (…) La Guinda tíene una coronita de hojas22 chicas en 
la punta. Su cortecilla es delgada, yla carne colorada, muy 
jugosa, y de sabor vinoso con una punta de amargo, però de 
un agrío muy agradable, y adstríngente. La simiente, que es 
uníca, y proporcíonada a la fruta, contiene una almendra 
amarga, caliente y no dura.
(…) El Añangapíry chico: es una mata, la qual, cuando mas, 
crece una bara. En las flores, fruto,s y hojas no desdíce del 
grande. Fructífica en la Primavera: cómese con gusto, porque 
es un remedo de las Guindas, ò delas cerezas, si se exceptuan 
las rayas hondas de este fruto, y el hueso blando. (Sánchez 
Labrador, 1772, p. 147)

A pesar de que el autor hace una comparación con unas suertes de cerezas 
peruanas llamadas “usun” por Valmont de Bomare (1764), los usos medicinales que 
menciona no son extraídos de esa obra. Entre los usos destaca su valor como frutal y 
como digestivo, carminativo, antiemético, como pectoral y quizá como depurativo:

Estos árboles se debrían colocar en la classe de los Guindos, 
ò cerezos Americanos. Los Frutos aprovechan à sanos, y 
enfermos: fortalecen el estómago devíl, díssipan los flatos, y 
reprímen el astío, o bascas. Mezclados con un poco de Azucar 
alivían las afliccíones del pecho.
(…) Bien maduras estas frutas, aprovecha su jugo para curar 
algunos males chronicos obstinados, y hacer expeler la matería 
pecante por medío de unos cursos saludables. Sírven en todo 
como las de los grandes. (Sánchez Labrador, 1772, p. 147)

20	Estas especies son también mencionadas y descriptas por Montenegro (1945, pp. 86-88). Para más 
detalles, referirse a Stampella et al. (2019) y Stampella y Keller (2021).

21	Pétalos.
22	Se refiere a los sépalos persistentes en el ápice del ovario ínfero.
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Estas dos especies también fueron mencionadas por Montenegro (1945), 
correspondiendo a la ilustración de la lámina X del ms. Bonaerense (figura 1. a, b) e 
identificadas por Stampella et al. (2019) y Stampella y Keller (2021).

Figura 1. “Añangapiry”, “Caapita” y especies relacionadas. a, b: láminas correspondientes al 
“añangapiry” de los ms. Bonaerense (Montenegro, 1945) y de Madrid (Martín Martín y Valverde, 1995

Fuentes: a: Montenegro (1945). b: Martín Martín y Valverde (1995). c: Pablo Stampella. d: Sánchez 
Labrador (1772). e, f, g: Wikimedia Commons.

ISSN 2525-1627



Artículos
Stampella. La identificación botánica en fuentes documentales jesuíticas desde una perspectiva etnobotánica histórica...

50

“Mbocayay”: una palmera aceitera multipropósito
El Libro IV Sánchez Labrador dedica a las “Palmas, tunas y cañas”. Dentro de 

las palmas, menciona y describe algunas de las especies más conocidas de la zona como 
Acrocomia aculeata (Jacq.) Lodd. ex Mart. (figura 2. b, c), Copernicia alba Morong, 
Syagrus romanzoffiana (Cham.) Glassman, Trithrinax campestris (Burm.) Drude & 
Griseb., Cocos nucifera L., Phoenix dactylifera L., y quizá otras especies relacionadas 
con las anteriores, todas pertenecientes a la familia Arecaceae (Folkenand et al., 2023). 
Con respecto al “mbocayay” (figura 2. a), el autor describe muy bien esta palmera y 
resalta su valor como alimenticia, para la elaboración de artesanías y como oleífera 
(aceite comestible y para alumbrado), en especial de los frutos, llamados “mbocaya”:

Palma Mbocayay: crece derecha, (…) y se levanta bíen alta. 
Todo su tronco esta tachonado de espinas largas, duras, y 
bastante gruesas: lo mísmo las puntas de sus hojas. El racímo 
es largo casi una bara, y à veces mas, encerrado en su elate, 
ò caxa, que se abre quando ha de florecer. Las flores son algo 
palidas. Los frutos unos cocos, ò Bayas23, redondos, y del 
grandor de nueces. La corteza del fruto es gruesa, à manera 
de carton, primero verde, y al fín castaña. Cubre una carne 
amarilla, consistente, y de buen gusto, y que se aparta del 
hueso con cuchillo. Debajo de esta carne esta el hueso del 
tamaño de una grande Avellana, que tienen agujeritos, dos de 
los quales son más pequeños. (…) La corteza de este hueso 
tíene cosa de dos lineas de grueso; puedese labrar en el torno, 
y de ella hazen los Mbayas los anillos (…). La almendra se 
come cruda, y tostada: tíene un gusto bueno, oleoso, es blanca, 
y de mucho sustento. Arrancíase facilmente y entonces el 
sabor se asemeja en algo à el de queso pasado. Però sirve 
para hacer aceyte, que se emplea en las lamparas. (Sánchez 
Labrador, 1772, p. 169v)

23	El término botánico es drupa, un fruto carnoso con endocarpo esclerificado.
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Figura 2. “Mbocayay”, “ruibarbo del Paraguay” y especies relacionadas. a: lámina correspondiente 
al “mbocayay” del “Paraguay Catholico”. b: detalle del estípite de Acrocomia aculeata. c: 

ejemplares de A. aculeata en San Ignacio (Misiones, Argentina). d: detalle de rama fértil de 
Trimezia spathata. e: planta de Rheum rhabarbatum

Fuentes: a: Sánchez Labrador (1910). b, c: Pablo Stampella. d: Instituto de Botánica Darwinion. e: 
Wikimedia Commons.

A continuación, se explaya en la manera de hacer aceite, que destaca como 
distinta de aquellas del resto de América. Efectivamente, en vez de emplear el 
endosperma (almendra) contenido en el interior del endocarpo de la drupa, se emplea el 
mesocarpo carnoso (carne) en cocimiento y luego fermentado:
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Luego que han hecho la recogida de Mbocayas, se amontonan al 
píe del arbol, y se cubre el monton con hojas sobrecargandolas con 
algun madero, ò Tabla, para preservarlos de las aguas, e íntensos 
soles. Esto lo hacen en el Paraguay en corredores, donde ponen 
en monton los Mbocayas, però sin cubrirlos. En veinte, mas, ò 
menos días se halla podrida la carne. Písase en un mortero, con 
el fín de separarla del hueso; y se acaba con la mano, lo que no 
se pudo hacer en el mortero. Esta carne se pone en una caldera, 
(…) que està sobre el fuego; y quando despíde fuertemente humo, 
se saca, y se pone en la prensa. El oleo, ò Aceyte, que sale, se 
recoge en un vaso; y después se vacía en frascos. Acabada toda la 
recogida, y cosecha, se hace herbír otra vez el dicho aceyte, para 
puríficarle de sus partes aguanosas; y se và poniendo en frascos 
para el uso. Empléase en lamparas, y velones para alumbrarse, 
y se consume enteramente sin que quede la más míníma parte. 
(Sánchez Labrador, 1772, p. 169v-170)

Este uso como aceite comestible es mencionado por Sánchez Labrador al 
compararlo con aquel extraído —por los africanos y esclavos en América— de la 
palmera Elaeis guineensis Jacq. y también posiblemente de E. oleifera (Kunth) Cortés. 
Aquí aprovecha para mencionar algunos usos según Valmont de Bomare: 

(…) comen este aceyte como manteca, y guisan con el sus 
comidas. Tambíen los Blancos hacen el mismo uso, quando 
les falta el de aceytunas. Llaman à esta Manteca Aceyte de 
Senegal, ò de Quíoquío, ò de Pumicín, ò de Palma de las islas. 
Aplicado exteríormente, suaviza la gota, ylos reumatísmos; 
sirve en los dolores de colica, en los de las orejas, y para 
fortificar los nervíos. (Sánchez Labrador, 1772, p. 170)

Posteriormente, el autor se explaya en otros usos alimenticios —especificando 
límites de la ingesta de la semilla— y medicinales, como también en la posibilidad de 
extraer aceite también del endosperma (almendra). Estos usos son complementados con 
la posibilidad de extraer una especie de “miel” y aloja (vino de mbocaya):

La Almendra, ò coco de Mbocaya dulcificá y adstrínge. Esta 
almendra separada de su cascara dura, se conserva por 
el curso de un año dentro de ella (…). Convíene no comer 
muchas; bastan tres, ò cuatro puñados de estos cocos limpíos 
para extraher el aceyte: estos puñados se echan en una Payla, 
ò Tacho medíano, pónese à un fuego moderado, para que 
hierban desahogadamente en el agua. El aceyte poco à poco 
sobrenada; y según se và aumentando, se recoge con una 
cucharada, teniendo la atencíon de colocarle antes de ponerle 
en vaso, porque se cuaxa muy presto. Queríendo emplearle 
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en freír alguna cosa, se hace prímero herbir con un poco de 
harina de Mandioca, la que le acaba de quitar un poco de 
olor aromatíco, que le es natural. Ocho cucharadas de este 
Aceyte, ò manteca, en quatro de agua de verdolaga24, purgan 
fuertemente, però sín retortijones.
(…) De la palma Mbocayay, ò haciendole una profunda incisión, 
ò cortadura en el tronco; o derríbando la Palma, y ínclinandola 
un poco acía la parte más gruesa, en que se hizò el corte, fluye 
un lícor meloso, que si se le dà punto al fuego se condensa, y 
buelve en una especíe de míel. (Sánchez Labrador, 1772, p. 170)

Sánchez Labrador y la experimentación directa
A este relevamiento de los conocimientos botánicos por parte de los indígenas 

vale adicionarle la experimentación del jesuita con las plantas. Si bien las menciones 
referidas a la experimentación no abundan, la presencia de ellas podría indicar un 
contacto real con la planta y con los fenómenos producidos debido a ese contacto. 
Al referirse al “Curugua” (Sicana odorifera Naudin, Cucurbitaceae), en el Libro III, 
Sánchez Labrador menciona su experiencia en la realización de elementos de cocina: 
“De la corteza dura, y gruesa (del fruto) como un real de á ocho, se pueden hacer 
xícaras, vasos, &c, como yo lo híce, y salieron muy curíosas (…)” (1772, p. 201v). 
En las tierras de los mbayas, realiza interesantes observaciones. En el mismo Libro, 
antes de tratar al “yuquery ezapimi” y luego de explayarse en reflexiones acerca del 
movimiento de las “sensitivas”, comenta sus observaciones sobre el “caá ezapimi” 
(Mimosa spp., Fabaceae), como también acerca de la productividad fantástica de las 
plantas de “Mandiy poropí” (Manihot esculenta (L.) Cranz., Euphorbiaceae) del Libro 
VI “Algunos arbolillos, matorrales y hierbas”: 

(…) Observe en estas sensítivas, (…) que cada tarde al ponerse 
el sol, se ponían mustías, y cerraban todas sus hojas, quedando 
como amortiguadas. Duraba este desmayo hasta que bolvía el 
Astro, que hacía revivír su vigor; y quanto más se levantaba 
el sol, tanto más bello se ostentaba el verdor de estas plantas, 
desplegadas sus hojas (Sánchez Labrador, 1772, p. 273v).
En la Reducción de Nuestra Señora de Belen de Indíos Mbayas, 
al arrancar las matas (de Mandioca poropí) contabamos 
desde díez y seís hasta veinte y una raíz en cada una. Había 
raices mas largas que un brazo, y mas gruesas que la muñeca. 
Cosa, que admirò alos mísmos españoles de la ciudad dela 
Assumpción, que lo vieron. (Sánchez Labrador, 1772, p. 277v)

24	Portulaca spp. (Portulacaceae).
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El sentido del gusto no estuvo ajeno a estas experiencias. Este constituyó una 
manera de conocer aquellos frutos comestibles de los que no, como también la puerta 
de entrada al conocimiento de compuestos químicos contenidos en los mismos. En ese 
sentido, en el Libro V “Ycipos y otras plantas sarmentosas” y VI, respectivamente, 
menciona sus experiencias gustativas detalladas con el “ycipo catí” (Schubertia 
spp. o Macroscepis spp., Apocynaceae) y con las raíces refrescantes del “mbacucu” 
(Pachyrhizus tuberosus (Lam.) Spreng., Fabaceae):

(…) La cortecíta del vastago, ò tronco, masticada, se siente un 
poco pícante, y olorosa, de lo que le víene el nombre. (Sánchez 
Labrador, 1772, p. 196v)
(…) su gusto es un poco dulce, y víscoso al príncipío; despues 
pícante, y que hace escupír; y finalmente se siente mas acre en 
la garganta (Sánchez Labrador, 1772, p. 197).
(La raíz) Comese asada, y cocida. Algunos la comen tambíen 
cruda para refrescar. Yo fui uno, y experimente, que refrígera: 
el gusto era de sandía à medío madurar. (Sánchez Labrador, 
1772, p. 220v)

Inclusive, esta indagación a través del gusto llevó a Sánchez Labrador a 
momentos incómodos y de molestia con un árbol y una planta herbácea, de los Libros III 
y VI, respectivamente. El “alaichigo” (Caryocar brasiliense Cambess., Caryocaraceae) 
y el “tayao cáustico” (Synandrospadix vermitoxicum (Griseb.) Engl., Araceae) le 
produjeron inflamaciones en la garganta que el jesuita pudo curar mediante los simples 
antídotos como el agua fría y el aceite comestible:

(…) su olor es fastidíoso. Los Infíeles la comen con la precaucíon 
de quitarla la corteza, ò de procurar no tragarla, yà por su olor 
desapacíble, o porque les inflama algo la garganta, lo que no 
hace la carne. A mi me costò grande repugnancía comerme 
dos de estas frutas; y tambíen padecer un poco en la garganta, 
porque no sabía el efecto dela corteza; però se quítò bevíendo 
algunas veces agua fría. (Sánchez Labrador, 1772, p. 152v)
(…) Yo pague la curíosídad en una ocasíon, que quíse comer 
algunos granos para probar su gusto. A poco tiempo se me 
hincho la garganta por dentro, que me costaba trabajo tragar 
alguna cosa. El remedio es hacer pasar unas gotas de aceyte, 
y se và la hínchazon. (Sánchez Labrador, 1772, p. 243v)

Plantas similares, propiedades similares. Pero… ¿similitud en qué sentido?
A continuación, se presentan tres casos en los cuales a las plantas americanas 

le son atribuidas propiedades medicinales debido a su similitud con otras plantas ya 
conocidas por los jesuitas o relevadas en las enciclopedias de autores europeos de los 
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siglos XVII y XVIII. Sin embargo, todos los casos difieren entre sí. El primero de ellos se 
trata de una planta nativa, herbácea, bien conocida en las cocinas de Sudamérica, pero con 
propiedades medicinales de “cúrcuma” (Curcuma longa L., Zingiberaceae). El segundo, 
una planta sin nombre local relevado por el autor, toma el nombre y sus propiedades del 
“ruibarbo” (Rheum sp., Polygonaceae) del Viejo Mundo. Por último, un árbol de la selva, 
toma las propiedades y nombre de otro árbol sin leño, originario del oeste africano.

El “ycipopita” se codea con el azafrán en la cocina y se viste de cúrcuma en la farmacia
Dentro de la obra “Paraguay Natural Ilustrado” varias cosas llaman la atención. 

Una de ellas está en el capítulo dedicado a los “ycipo”. En guaraní este término proviene 
de  ihv+sih+pó = “alta raíz-madre”, comúnmente, este término se corresponde con las 
enredaderas, trepadoras y lianas (llamadas también bejucos)25. Sin embargo, al inicio 
del Capítulo 3 del Libro V, denominado “De los ycipos y otras plantas sarmentosas, 
grandes y chicas”, el autor se refiere a una planta considerada “ycipo” y empleada a 
modo de “azafrán” (Croccus sativus L., Iridaceae, figura 1. f) por los guaraníes. Para 
tratarse de un “ycipo” o del “azafrán” la descripción es muy llamativa: 

(…) una planta, cuyas raíces les sirven de Azafran, y ponen en los 
Guisados. No es enredadera, y creo, que la llaman Ycipo no tanto 
por los troncos, quanto por las raíces26. Los Mbayas la dícen, 
Nogoguigo27. Otros Guaranis la nombran, Ycipoyu (…) (figura 1. d).
Esta planta se levanta en un solo píe, ò tronco cosa de una bara. 
De cada ñudo de la raíz salen las hojas de un verde hermoso, 
aplanadas, con dientecillos en sus orlas, puntíagudas, y largas 
poco mas de dos dedos, y por medío cosa de un dedo, ò poco 
mas anchas. Dela cabeza, ò parte más alta, y gruesa de la 
raíz sale el tallo, ò tronco, compacto, cílíndrico, jugoso, y no 
muy grueso, de color verde palído, y con hojas muy chicas en 
su basa, de modo que en esta parte parece limpío. Pero las 
hojas se van agrandando conforme se levanta el Tronco, y està 
todo vestido, y rodeado de ellas, verdes palídas al príncipío, 
y despues amarillean con algo rosado. Estan encorvadas, y 
díspuestas à manera de escamas, las unas metido el píe en las 
otras; entre cuyas comisuras hay un humor tenaz, y víscoso. 
Acía lo alto del Tronco buelven à achicarse las hojas, y hacen 
que parezca de forma cilíndríca.

25	Al respecto, puede consultarse a Bertoni (1940) y Cadogan (1992).
26	Rizomas.
27	Según Folkenand et al. (2023), Sánchez Labrador, en la parte III del Paraguay Católico se refiere al 

“azafrán de la tierra, una raíz: Logogigo”. Estas disimilitudes en la escritura se repiten frecuentemente 
en los escritos del autor debido a la escritura memorística de gran parte del manuscrito, sino también 
a que las copias se repitieron y fueron generando estos errores, como lo advierte Joaquín Camaño en 
su Epistolario. V. Entre los jesuitas del Gran Chaco. En el Vocabulario mbaya la palabra “amarillo: 
nogoguigo. Fruta amarilla: Niale ela logoguigo”.
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Entre las escamas de las hojas, príncipalmente en lo alto del 
Tallo, salen las flores bastantemente grandes, cuyos calices 
son largos, cada una compuesta de quatro hojas, ò por mejor 
decír de una hoja con quatro dívísíones28, y de color blanco 
palído con algo de purpureo; en medío del calíz salen muchos 
estambres. En botón, ò cerrada la flor, se vè una hoja superíor 
a las otras, y que obliquamente se levanta; otras dos inferíores 
en linea recta, y la de en medío, ò esta parte de divísíon, como 
ensortíjada, o enbuelta.
(…) La raíz de esta planta tíene la Cabeza tuberosa, algo larga, 
ñudosa, compacta, pesada, la qual arroja muchas colas ò 
raíces delgadas, que serpean por tíerra, en medío más gruesas, 
que en los arranques, y puntas, con muchas fibras, ò barbillas. 
Por de fuera tíenen el color palído; y por dentro azafranado, 
y que se comuníca a los licores, y guisados, en que se pone; 
con el tiempo se pone algo morado. Su sabor es algo acre, y 
amargo; y el olor se parece endeblemente à el del Gengíbre. 
Con esta raíz tiñen tambíen Azafranado en el Paraguay. (…) 
La caxíta delas simientes tiene algunas puntitas, como el herizo 
del urucu29. Las simientes son redondas, como Alberjas, y son 
buena comida cocidas con la carne. Las raíces no se caban 
hasta que esten bíen sazonadas, lo que se conocera, quando 
las flores esten secas del todo, y las caxitas de la simiente bíen 
maduras. Crece en valles, y tierras bajas, que conservan la 
humedad. (Sánchez Labrador, 1772, p. 198)

Hasta aquí, se trata de una planta nativa conocida como Escobedia grandiflora 
(L.f.) Kuntze (Orobanchaceae, figura 1. e) y empleada para colorear comidas, aspecto 
que continúa en la actualidad en varios países de Sudamérica (Botero Restrepo, 
2011; Dawson, 1952; Muriel Ruíz et al., 2015). Por este aspecto es comparada con el 
“azafrán” y con el “jengibre” (Zingiber officinale L., Zingiberaceae). Posteriormente, 
se destacan algunos aspectos de su recolección y cultivo (siembra de semillas). Pero al 
momento de presentar los usos medicinales y otros aspectos de su cultivo, se establece 
una comparación con la “cúrcuma longa” que hace que los datos presentados no se 
correspondan, necesariamente, con la especie referida sino con otra especie del complejo 
botánico, en este caso la “cúrcuma”:

(…) las raíces del Ycipopíta, ò Ycipoyu son la curcuma larga 
(figura 1. g). Una, y otra nace tambien en el oriente: y à la 
larga estiman tanto aquellas gentes oríentales, que apenas se 
vera una Huerta en la Indía oríental, en donde no se cultive 
esta planta. No han tenido esta aplicación en el Paraguay, y 

28	Corola 4-pétala, gamopétala (con cuatro pétalos fusionados entre sí).
29	Se refiere a los frutos de Bixa orellana L. (Bixaceae).
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salen à buscarla al campo. El gran consumo, que han hecho 
en la cíudad dela Asumpcíon, hà sido causa de que escaseè 
esta planta en las ínmediacíones, però se halla en abundancía 
subiendo acía el Norte, y Oriente; y pudieran tenerla en sus 
Huertas. (…)
La medicina estima esta raíz como un excelente remedío para 
dissípar las obstruccíones: provoca los menstruos; y ayuda en 
los partos dífícíles. Los continuadores dela Matería Medíca 
de Geoffroy, la califican sobre todo por un remedío síngular, 
y específíco en la Tiricia30; y para esto se toma en substancía 
desde un escrupulo hasta un grosso; y se prescribe hasta dos 
grossos en ínfusíon, ò en cocímiento. =Lemery31 dice que 
es aperitiva, detersiva, propría para las obstruccíones del 
Hígado, y Bazo, para provocar la orína, y los menstruos, 
para la Tírícía, la Píedra, tomada en polvo, ò en cocímiento. 
=Contíene mucho óleo, y sal essencía, y fíxa. (Sánchez 
Labrador, 1772, p. 198-198v)

El “Ruibarbo del Paraguay”, una Iridaceae nativa vestida de Polygonaceae del Viejo Mundo
El “ruibarbo” es una hierba perenne de 1 a 2 metros de altura y con hojas 

orbiculares de 30 a 50 centímetros de diámetro, originaria del Sudeste Asiático (Hurrell 
et al., 2011). Los tres tipos principales de ruibarbo conocidos, según su origen, son el 
indio o malayo, el chino y el rhapóntico (Singh et al., 2016). Su nombre en sí refleja sus 
propiedades medicinales: rheo, en griego, significa “fluir”, reflejando la virtud purgante 
de sus raíces, aunque también son empleados para resfríos, tos y heridas, aparte de su uso 
como vegetales (aquellos con bajo contenido de oxalato de calcio) y en conservas (Singh 
et al., 2016; Tabin et al., 2022). Por lo tanto, antes del contacto entre el Viejo y el Nuevo 
Mundo, los ruibarbos (Rheum spp., Polygonaceae) eran desconocidos en América.

En el tomo II del “Paraguay Natural Ilustrado”, Sánchez Labrador describe un 
“ruibarbo del Paraguay”32, sin brindar nombre indígena, de la siguiente manera:

(…) Levantase de tres à quatro quartas su tronquito, ò tallo: 
las hojas acaban en punta como las de los Liríos, y son como 
estas angostas, de un verde hermoso. Nacen de la raíz33. Las 
flores estan arracimadas en las extremidades de los tallos; y 

30	 Ictericia.
31	Lemery (1760). 
32	Esta planta es mencionada por Dobrizhoffer en el volumen 1 de su “Historia de los Abipones” bajo el 

nombre de “ruibarbo paracuario” y que extrae del “Paraguay Natural Ilustrado” que, evidentemente, 
conocía (Dobrizhoffer, t. 1, 1967, p. 453).

33	A diferencia de los “ruibarbos” del Viejo Mundo, no se trata de raíces sino de rizomas (tallos subterráneos 
reservantes).
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tíenen el color amarillo con algo de azul; parecen formadas de 
una píeza. Las simientes estan en unas caxitas34, que suceden 
a las flores. La raíz es gruesa, como un puño, à veces mas, à 
veces menos, segun los terrenos se mantienen mas, ò menos 
humedos, y esponjados: por lo exteríor es parda; y por dentro 
dorada con un poco de encarnado, y sembrada de pintas 
blanquecínas. (Sánchez Labrador, 1772, p. 272v)

Claramente, la altura de la planta y la morfología de las hojas, flores y frutos distan 
mucho de cualquier especie del género Rheum antes mencionado. Sin embargo, esta descripción 
sí coincide con una planta herbácea, Trimezia spathata (Klatt) Baker (Iridaceae) o especie afín 
(Folkenand et al., 2023; figura 2. d). En la actualidad, en Paraguay y en Brasil, se conoce 
con el nombre de “ruibarbo” a esta especie y a Pseudotrimezia junciflora (Klatt) Lovo & A. 
Gil, respectivamente (Guarim Neto y Gil de Morais, 2003; Rolón Mendoza et al., 2017). En 
ningún momento Sánchez Labrador releva sus propiedades directamente de los guaraníes, sino 
que se refiere a aquellas mencionadas por Francisco Ximénez. Si consultamos la obra de este 
autor —o la de Francisco Hernández— veremos que no se trata de esta misma especie, como 
tampoco de los “ruibarbos” del Viejo Mundo, sino de un complejo de especies mexicanas35 del 
género Rumex (Polygonaceae). De esta manera, el autor describe y enumera las propiedades de 
los “ruibarbos” mexicanos, aplicándolos a esta Iridaceae nativa (Fig. X, b)36:

Es un medicamento purgante excelente, que pueden tomar 
las personas de qualesquíera condición, que sean, y de 
qualquíera edad. Purga la colera, yla flema; corrobora el 
Higado, yle desopíla; purifíca la sangre, y conforta las mas 
nobles partes del cuerpo. Si por la mañana en ayunas se 
toman unos pedacítos de la raíz, quíta las antiguas, y dificíles 
enfermedades del Bazo, y del Hígado, y de las otras partes 
internas. Aprovecha à los hydropicos. Tíenese por caliente, y 
seco en segundo orden; y por tener algunas partes terrestres, 
es adstringente, y corroborante. Francisco Xímenez. (Sánchez 
Labrador, 1772, p. 272v)

Sin embargo, el rizoma de esta Iridaceae nativa fue empleado de la misma manera 
que la raíz de los “ruibarbos” del género Rheum. La apariencia de sendos órganos, los 
caracteres organolépticos y propiedades medicinales son reputadas como idénticas:

Reflexiones.

Si no fuera la díferencía, que hay entre las hojas del Ruibarbo 
Americano, y el del Oríente, cuyas hojas son acorazonadas, 

34	Cápsulas.
35	Al respecto pueden consultarse las identificaciones de Valdés y Flores (1984). 
36	Estos son los “ruibarbos” que mencionan Gilli y Juárez (2019) en sus “Observaciones fitológicas…”. Ver 

Stampella (2022a).
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empezando angostas, y acabando anchas; tambien, que las raices 
de este son mayores, no se distinguíera del oriental. Su sabor, su 
olor, color y substancía vírtuosa, y purgante es la misma.
(...) Hallandome en el Pueblo de la Cruz de Neophytos Guaranís, 
el índío, que hacía oficío de enfermero me traxò dos plantas con 
todas las señas, que se ponen al Ruibarbo dela China. Díxome, 
que se las había hecho conocer un P. míssíonero, inteligente 
de plantas, y aun que pronuncío mal, como suelen los nombres 
estrangeros, pude percebír, que quería decir Ruibarbo. (...) 
Hablando despues sobre este hecho con un Medico antiguo 
del Presidío de Buenos Ayres, que alcanzó el Assiento, que allí 
tenían los Ingleses, mè asegurò, que estos hacian trafíco de 
este Ruibarbo del Paraguay por medío de un español, que con 
todo secreto se lo llevaba de los campos del Pueblo de Yapeyu, 
y ellos despachaban à Inglaterra, como verdadero Ruibarbo 
oriental. (Sánchez Labrador, 1772, pp. 272v-273)37

En este caso, puede apreciarse que las propiedades medicinales del “ruibarbo 
del Paraguay” no fueron relevadas de los indígenas, sino que fueron transpuestas a partir 
de las especies orientales —Rheum rhabarbatum L. (figura 2. e), R. rhaponticum L., R. 
officinale L., Polygonaceae— y de México (Rumex spp., Polygonaceae) que figuraban 
en las enciclopedias de Valmont de Bomare y Ximénez38, debido a la similitud de sus 
componentes químicos y propiedades medicinales. Este mismo aspecto, importante en 
la conformación de los complejos botánicos a lo largo del período colonial jesuítico, 
ha sido relevado para los “aguarandios” y “caá cambi”, en la obra “Materia Médica 
Misionera” de Pedro de Montenegro, y las “pimientas” (lato sensu), en “Paraguay 
Natural Ilustrado” (Stampella, 2023; Stampella y Pochettino, en prensa).

El Caaberay y la sangre de los “dragones macronésicos”
Otro caso es el “caaberay”, llamado también “oquiuboris” por los chiquitos 

y “drago” por los españoles. Las descripciones brindadas por el autor coinciden con 
Croton urucurana (L.) Baill. (Euphorbiaceae), un árbol ribereño común en las selvas 
subtropicales, reconocido por sus hojas acorazonadas, discolores, algunas de ellas 
anaranjadas y su látex rojizo que es empleado como medicinal (Alonso y Desmarchelier, 
2005; Martínez-Crovetto, 1981, 2012; Toursarkissian, 1980). Este uso medicinal ya era 
conocido a principios del mismo siglo en la obra de Pedro de Montenegro, “Materia 
Médica Misionera”. Allí, se refiere a dos etnovariedades de “sangre de drago”: el 
“caáberá” (o “ibirá caaberá”, figura 3. a, b) y la “tipa”, diferenciándose en la coloración 
de las hojas (Montenegro, 1945). La primera de ellas es la misma que menciona Sánchez 
37	Cabe destacar que, según Dobrizhoffer, este “ruibarbo paracuario” no era una de las especies preferidas: 

“(…) Oigo que los médicos prefieren el (ruibarbo) proveniente de las Indias Occidentales (¿Orientales?), 
Persia, Moscú y Tartaria al de América” (Dobrizhoffer, t. 1, 1967, p. 453).

38	Ximénez (1615).
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Labrador (C. urucurana, figura 3. c, f), mientras que la segunda parece ser Tipuana tipu 
(Benth.) Kuntze (Fabaceae) (Stampella y Keller, 2021), otro árbol, pero de mayor porte, 
con resina rojiza y reputada en la actualidad como medicinal (Barboza et al., 2009).

El autor no releva las propiedades medicinales de los nativos, pero sí a partir 
de las enciclopedias de autores europeos de los siglos XVII y XVIII. Durante su 
destierro en Ravenna, coteja sus recuerdos sobre el “caaberay” y se extraña sobre las 
contradicciones con los “dragos” de las enciclopedias39. Por ejemplo, al consultar el 
diccionario de Lemery se pregunta:

(...) Por esto ignoro, conque fundamento escríben algunos, que 
las hojas del Drago son como las del Gladíolo, ò espadaña, 
en figura, y largor como una hoja de espada. Los dichos 
colores de las hojas son lustrosos, y de aquí le impusíeron los 
Guaranis el nombre de caáberay, que signifíca, arbol lustroso, 
y bruñido. (Sánchez Labrador, 1772, p. 100v)

Sin embargo, luego cita las propiedades medicinales del “sangre de drago” de 
la especie mencionada por el químico francés (Dracaena draco (L.) L., Dracaenaceae, 
figura 3. e). Morfológicamente, se trata de plantas muy distintas. Esta última es una 
mococotiledónea —típica de Macronesia y noroeste de África— con hábito palmeriforme 
y hojas acintadas, tal como refería Lemery. A diferencia del ejemplo anterior, la 
similitud no está dada por las características del compuesto químico, sino por algunas 
particularidades del exudado rojizo que producen, aunque también prima el aparente 
desconocimiento de estas plantas por el autor. Sánchez Labrador menciona que hay 
dos especies de “drago” que crecen en Puerto Santo (Islas Canarias): una de ellas es la 
especie mencionada (D. draco) y la otra es Dracunculus canariensis Kunth (Araceae, 
figura 3. d), dos especies bien disímiles morfológicamente:

Es cierto, por lo que acabamos de decír, que en Puerto Santo, 
y tambíen en la Isla de San Lorenzo de las Canarias, se cría 
el arbol Drago; y algunos dícen, que se crian dos especíes de 
estos arboles en dichas islas (...). El uno las tiene (las hojas) 
como las del Peral, aunque un poco más anchas; el otro las 
tíene semejantes a las del Cerezo, y Bomare dice, que son 
como las de la Yuca, diversidad notabilísima. Por ventura los 
Dragos de Canarías no difíeren síno accídentalmente de los 
Amerícanos (...). Las hojas de los Dragos del Paraguay son 
como las del Peral, acorazonadas, y con su pezoncíllo bien 
largo, però quatro, ò cinco veces mayores. (Sánchez Labrador, 
1772, p. 100v-101)

39	Estas “idas y vueltas” sobre los “dragos” se remiten también a los médicos del siglo XVI: Nicolás 
Monardes y Juan Fragoso (Molinos Tejada y García Teijeiro, 2014). 
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Figura 3. “Caaberay” y “dragos”. a, b: láminas correspondientes al “caaberay” o “sangre de drago” de 
los ms. Bonaerense y de Madrid de “Materia Médica Misionera”. c, f: ramas y detalle de hojas discolores 
de Croton urucurana. d: ejemplar fértil de Dracunculus canariensis. E: ejemplares de Dracaena draco. 
Créditos: a: Montenegro, 1945. b: Martín Martín y Valverde, 1995. c: Pablo Stampella. d, e: Wikimedia 

Commons. f: Pablo Stampella.

Consideraciones finales
Estos casos se suman a otros ya abordados en otros trabajos, como los saberes 

relacionados a los complejos botánicos en las obras de Sánchez Labrador y Montenegro de 
los “algodones” americanos y del Viejo Mundo, “pimientas” y “yerba mate” (Stampella 
y Pochettino, en prensa); las especies del género Plantago (Plantaginaceae), Solidago 
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(Asteraceae), Verbena (Verbenaceae), los “aguarandios”, “bálsamos” y “jalapas” 
de Montenegro (Stampella, 2023) y varias de las plantas tratadas por Filippo Gilii y 
Gaspar Juárez (Stampella, 2022a, b). En ellos puede apreciarse que estos complejos 
botánicos están representados por un elenco de especies vegetales características de un 
determinado tiempo y espacio y con caracteres —variables— que las mantienen unidas.

Con respeto a los casos abordados se pueden discutir varios aspectos. Para 
comenzar las descripciones de los etnotaxa contenidos en el “Paraguay Natural 
Ilustrado” constituyen un insumo en sí para identificar las especies botánicas referidas. 
Esta identificación puede ser a nivel de familia botánica, de género y de especie, 
como puede apreciarse en el trabajo de Folkenand et al. (2023) y, para la “Materia 
Médica Misionera”, en Scarpa y Anconatani (2021) y Stampella y Keller (2021). Estas 
descripciones son importantes para el caso de las plantas nativas poco conocidas para 
los misioneros, como por ejemplo el “árbol enimaga lagagaichi” y el “añangapiry”. Sin 
embargo, en la narrativa de las descripciones suelen identificarse elementos foráneos 
empleados durante la comparación con plantas conocidas (por ejemplo, el “árbol enimaga 
lagagaichi” con las “ciruelas”, o los “sangre de drago”). Estas inconsistencias pueden ser 
debidas, asimismo, al tipo de fuente documental. El autor escribió el manuscrito durante 
su destierro en Ravenna, presumiblemente sin contar con anotaciones de campo, pero sí 
con varias enciclopedias de autores europeos.

También es importante tener en cuenta la triangulación de la información con 
otras obras del mismo autor, de otros jesuitas contemporáneos y anteriores, en las cuales 
el autor pudo haberse basado. Esta triangulación puede aclarar diferentes aspectos, 
como en el caso del “árbol enimaga lagagaichi”, donde la descripción del manuscrito 
empleado fue complementada con el “Paraguay Catholico” del mismo autor. A su vez, 
las descripciones contenidas en el manuscrito empleado posibilitan la identificación 
botánica de etnotaxa contenidos en otras obras con descripciones menos detalladas, 
como por ejemplo el “ysipó” o “raíces de color rojo” que menciona Dobrizhoffer (1967, 
I, p. 512) y su relación con el “ycipopita” mencionado por Sánchez Labrador. Esto 
último, merece una atención aparte: el significado de las palabras en guaraní debe ser 
analizado en su adecuado contexto. El término “ycipo” de Sánchez Labrador no se 
corresponde con el significado actual del término “ychypo” ya que no sólo se aplica a 
las plantas enredaderas y trepadoras (Stampella et al., 2021).  

Los usos y propiedades medicinales de las plantas mencionadas también deben 
ser relevadas y analizadas en su contexto apropiado. En algunos de los etnotaxa, los 
usos y propiedades medicinales presentadas son relevadas de los saberes indígenas 
(“añangapiry” y usos no aceiteros del “mbocayay”). En cambio, en otros casos, algunos 
de los usos presentados son relevados de las enciclopedias consultadas con la diferencia 
que las especies vegetales mencionadas no se corresponden. Por ejemplo, al mencionar 
los usos aceiteros del “mbocayay” la información presentada es relevada a partir de 
otras Arecaeae pero del género Elaeis. Algo similar ocurre con los etnotaxa relevados 
en el último apartado: las propiedades medicinales presentadas tienen una razón de ser 
en el contexto de la constitución de un complejo botánico. Tanto el “ycipopita” como 
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el “ruibarbo del Paraguay” poseen propiedades medicinales —relevadas a partir de las 
enciclopedias mencionadas— en función a su adecuación al complejo botánico de los 
“azafranes” o “cúrcumas” y de los “ruibarbos”, cuyas especies prototípicas son bien 
conocidas en el Viejo Mundo.

Con respecto a las ilustraciones, las mismas —cuando presentes— aportan 
significativamente a la identificación de los etnotaxa descriptos. Para los etnotaxa tratados 
en este trabajo sólo se presenta la ilustración del “ycipopita” que parece no ser extraída 
de otra obra (Fig. 1, D-E). En el caso del “mbocayay” se empleó la ilustración presente 
en el “Paraguay Católico” del mismo autor (Fig. 2, A). El “añangapiry” y “caaberay” 
pueden consultarse en la “Materia Médica Misionera” de Pedro de Montenegro (Fig. 1, 
A-B; Fig. 3, A-B). Finalmente, para los demás etnotaxa no hay imágenes en los demás 
jesuitas que aporten a la identificación de las mismas. Por ejemplo, ya mencionamos 
que, si intentamos identificar al “ysipó” de Dobrizhoffer a partir de la breve descripción 
que brinda, seguramente no lleguemos a obtener más que “vagas sospechas”. Si a esta 
mención se agrega la descripción brindada en el “Paraguay Natural Ilustrado”, vamos a 
obtener una o un elenco de especies de la familia Orobanchaceae. Si, además, observamos 
la ilustración del “ycipopita” ya no quedan dudas acerca de su identidad botánica.

Finalmente, es de destacar el rol de Sánchez Labrador como “etnobotánico”40 
relevando las plantas útiles y las propiedades de ellas, realzando también su rol 
experimentador. Al respecto, cabe destacar que debido a la escasa provisión médica-
farmacéutica de las misiones —como enclaves fronterizos— los jesuitas fueron 
quienes relevaron las plantas útiles y sus propiedades a partir de los saberes locales 
(Anagnostou y Fechner, 2019). Pero también, puede apreciarse la construcción de 
categorías conceptuales (entre ellas los complejos vegetales), debido a varios aspectos 
que Anagnostou y Fechner (2019) analizan en parte. Entre ellos pueden mencionarse 
la diversión del lector, el empleo de sus propios estudios (como el caso de los 
jesuitas médicos o boticarios), como también la naturaleza eurocéntrica de las plantas 
medicinales locales. Al respecto, estos autores mencionan que Pedro de Montenegro 
consideraba que algunas plantas medicinales americanas eran variedades de especies 
del Viejo Mundo y que su fisonomía diferente se debía a las características particulares 
del hábitat (p. 188). Este aspecto, salvando algunas diferencias puede extrapolarse a 
Sánchez Labrador cuando compara a los “azafranes”, “ruibarbos” y “sangres de drago”.
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